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En La Guajira, la tierra rica en recursos natura-
les, el panorama sigue marcado por una con-
tradicción dolorosa: abundancia en recursos 
y pobreza estructural ¿Cómo es posible que 
una de las zonas más generosas en regalías 
del país sea, al mismo tiempo, una de las más 
rezagadas en servicios básicos y desarrollo 
humano? Esta columna analiza esta paradoja 
desde la perspectiva de sus líderes y la urgente 
necesidad de repensar la distribución y uso de 
las riquezas generadas por proyectos como El 
Cerrejón y ahora el pozo Sirius-2. 

A pesar de las millonarias regalías provenien-
tes de la minería y el gas, La Guajira sigue 
siendo el departamento con mayor índice de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) de 
Colombia. El Cerrejón, una de las minas de 

carbón más grandes del mundo, ha sido por 
décadas un motor de exportación y genera-
ción de ingresos para el país. Sin embargo, sus 
beneficios han sido distribuidos de manera in-
equitativa.

El senador Alfredo Deluque y el representante 
Jorge Cerchar han sido tajantes al señalar que 
los recursos generados por proyectos como Si-
rius-2 no pueden continuar siendo manejados 
fuera de La Guajira, como ocurre con la deci-
sión de ubicar la sede administrativa en San-
ta Marta. “Es absurdo que un hallazgo frente 
a nuestras costas no contemple a nuestro 
departamento como protagonista”, expresó 
Deluque, quien añadió que es necesario que 
estas operaciones generen impacto directo en 
el desarrollo social y económico del territorio.

LA PARADOJA DE LA GUAJIRA: 
RIQUEZA NATURAL FRENTE A 

POBREZA ESTRUCTURAL
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Además, la confianza no solo se exige, sino que 
se construye a través de acciones concretas. 
Implementar auditorías independientes, garan-
tizar la participación ciudadana en las decisio-
nes clave y trabajar en conjunto con el sector 
privado bajo principios claros y justos son pasos 
esenciales. La combinación de seguridad, trans-
parencia y desarrollo social demostrará que La 
Guajira está lista para asumir su potencial como 
un territorio confiable y próspero.

Con una visión estratégica, instituciones con-
fiables, un entorno seguro y una ciudadanía 
activa, La Guajira puede transformar su rique-
za natural en un motor de oportunidades reales 
y equitativas para todos sus habitantes. Este 
enfoque no solo aliviaría la pobreza, sino que 
crearía las bases para un desarrollo inclusivo y 
sostenible a largo plazo.

La Guajira no puede permitirse seguir siendo 
una región de promesas incumplidas. Los líde-

res locales tienen una oportunidad histórica 
de transformar las regalías en motores de de-
sarrollo sostenible. Sin embargo, esta transfor-
mación solo será posible si se establecen me-
canismos claros de rendición de cuentas y si los 
ciudadanos participan activamente en la toma 
de decisiones sobre el futuro de su territorio.

La riqueza de La Guajira es una paradoja que 
ya no podemos ignorar. Es hora de que sus re-
cursos no solo llenen las arcas nacionales, sino 
que también lleven agua a sus hogares, educa-
ción a sus niños y esperanza a sus comunida-
des. Porque el verdadero desarrollo no se mide 
en toneladas de carbón o millones de pies cúbi-
cos de gas, sino en la calidad de vida de quienes 
han custodiado estas tierras por generaciones.

La pregunta ya no es si La Guajira tiene el po-
tencial para cambiar su destino, sino si esta-
mos dispuestos a garantizar que ese potencial 
se convierta en una realidad.


